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LAS GI,RMANÍAS. 

IkIII. 

Hemos dicho eu otra párte de estos 
modestos á'rtícnlos, que itò nos propo-
uíamos hacer una historia de las Ger-
~nanías; ni cabía hacerlo an uuestaas 
limitadas Tuerzas; pero, sin embargo, 
eú este boceto, trazado á grandes pin-
cáladas, séanos pormiticló tómar nota 
do algunos hechos nòtables, ocurridos 
en pueblos hermanos del nuestro, uni-
dos por su vecindad y por la suerte 
qua les fué coman, defendiendo la mis- 
ma causá; osos hechos les elevan por 
su'grancteza ante la consideraeion d~; 
las gentes, y por lo Cauto, les hacen 
muy digúos de que se fije on ellos 
uaestra atencian. 

Tal veti, embaro•ado's en e~to's pobres 
apuntes, fastidiamos Con uuesh•a ek-
t0usion á los dignos lectores de EL 
GRAT)UADOR; y si:comoés muy posible, 
asi fuera, rogamos á sn ilustrado lli- 
rector y querido amigo ❑castro, qne 
olvide estas líneas y dé lior terminado 
al asunto. A nosotros, solo nos ha im- 
pulsado á proseguir lá materia, el áfan 
dé hreseútar á los ojas de algunos de' 
nuestros lectores, qua no tienen tiem-
po para dedicarse á desemlwlvar apo-
lillados iúfolios y archivos, los sacrifj-
ciós y pénálidades que 

súfriero❑ nues-
tros antepasaos, para ir abriendó el 
caminó de la libertad, que, cnandò taro 
estrecho,y penoso fué eu sus tiempos,. 
hoy, taladrando grqutticas resistencias 
abatiendo, elevadas moles, y salvando 
pròfuúlos abisniós, se desartollá ma- 
gestuosatnt:nte, para dejar libre y ex-
pedita marcha, á la locomotora dele 
progreso humano. , 

Proponétn~nos cledi,uar çomo llames 
dicho, un recuerdo á Élche y á Òrihue-
la, púeblós hermanós de Alicante, Cq-
yoshijos mezclarón su sangre empa-
pando con ella la tierra, testigo de la 
cadástroKe, causa da su desventura. 

El primero, nos mostrara con. quá 
fortaleLa espartana se defendiañ lo§ 
pueblós' en contra lela nol;leza, óft•e- 
ciédüouób ttu modelo de lo qúe eta un 
púeblo agermanado. El, segundo, .nos 
dará la prueba más acabada que ape-
tecer pudiéramos, de la conducta, que. 
ahora no qúerelfws calificar, seguida 
pór los Feales, ál dar remate á su 
empresa, qúe coronaron con una tce-
me,nda i~n,om'-qua. 

Ilémós dicho yá, que los vec nos de 
Elche secundaron cal alzamiento de lás 
Geyrrtanfaa, apoderándose de las forti-
Hcadones, ydesa~lojando del alcázar y 
la, tierra, al Ggt,ernalar puesto. por 
Ç3rdenas, y á los servidores do este, 
cúanlo ya las pérman2as, ~Yraspuesto 
81 péríòdo de`itticia`Ciòn se aprestaban 
á entrar ponlos senderos de la guerra. 
No son posibles detalles minuciosos oq 
nuestro relato, poro cabe hacer resal-
tar }a importánciá qnó tenia este pue-
hló en arjuella gitetra; y de1a valla 
quòera su amparo. 

Lo prirneroque luto Elche, fué man-
dar sus mensageros á los .Iuraelos de 
Valencia; con la siguiente carta: aMuy 
» agníficos seübres: Esta villa de El-
»Che so es ararla por la cotona de 
ÁAraòn, y poi• está causa ~mbiamos 
»dos menságeros pata suplicar al 
rï'S. Rey qne se sirva y tenrra por bien 
que 1~ aichd' vi}lá se incorpore y 

»anexe con el Pátrimonio Real como 
»antes lo fué y ❑o p~~ode sor separada 
»de su éorona segun lòs Privile-
»gros de la` iu'corporacion, pòr ende 
»suplidamos otras. Magnificoncias quo 
»pues esa ciudad siendo madre y ca-

beza de todas las villas Reales de 
»este Reyno es obtigada á la defender 
»y amparar, nos hagan merced de oír 
»nuestros. mensageros y aconsejarles 
»y darles cartas de Pavor para el Rey !,
»otro. Señm•: porque con vira. iuter-
»vonrion, nuestras suplicaciones y 
»cansa, lxies~ son justas, serán por 
»e] Rey mejor rosibidas, vistas ypro-
»veidas y nosotros por esta merced 
»quedaremos en perpbtua obligacion 
»á esa ciudad y especialmente á vues-

tras Magnificencias. De la villa de 
»Eléhe á 8 de Septiembre año de 
1520.» 

El primér acto del pueblo, fué man-
dar a1Reysus mensageros para espo-
nerle su razon y sus derechos; más el 
?,delantado, envió cartas á la Córte, 
quejándose del alzamiento de Elche 
y de Crevilleuto, y el Rey, abando-
nando la causa popular, ordenó á su 
Secretario .Tnan Gonzale2 de Villasim-
plis, viniera á EIcGe á reintegrar en 
la posesion de la villa á Cárdenas. 

Elche de,i~audó socorro á ]a cabeza 
de la Gobernacion, dispuesta á resistir 
á Villasïmplici, fherte en su derecho, 
y sinsiosa de úo caer nuevamente bajo 
el dominio del'Adelantado. Pero antes 
de demostrar en qué forma tan enérgi-
ca ytan digna se resistía, insto es de-
mostremos con nn documento curioso 
por mas de uu concepto, Jo ano hemos 
dicho, apropósito de la importancia 
qne concedían loa agermanados á El-
che, itnportaucia muy merecida, bas-
tando digamos para justificarla, sin 
otras muchas razones que omitimos, 
qne era una de las ocho plazas de 
armas del reino, en la ¢úal, cuando el 
servicio lo exigía, se habla de reunir 
el tercio, compuesta de los soldados 
que aprontaba uo solo Elche, sino 
tatnbien slicante, Orihuela y otros lu-
garns. 

El documento á que nos hemos refe-
rido, es la carta que el capitan de Ori-
haelá escribía á los Trece de Valencia, 
por más de un motivo notable, y la 
cual, al par cíe lo dicho, nos revela en 
ciertos detalles la forma corno se mani-
festaba el movimiento, y los alcaucas 
que tenia. Dice así: crMuy Magníficos 
»s,eñores. Yo he mandado con pregou 
»que ninguu cavallero, conde, mar-
»qués, ni duque, ose valer á ningun 
»cavalleró, cunda, marqúés ni Inane, 
»para contra alguna villa ó tierra del 
»Rey, sopaos de confiscacionde bie-
»nos, y perdiciou de cavallos y armas 
»porque no muevan contra Elche quo. 
»la tiene❑ muy amenazada. En esta 
»ciúdad estamos para defender Elche 
»yy esta tierra do Orihuela hasta perder 
»las vidas primero que tornar en el 
»captiverio pasado del anal muchos 
»aïlos son pasados que estávamss con 
»deseo dolibertad por el duro y pesado 
»yugo que nos tenias asentado los ca-
»válleròs ypoderosas porronas-» 

»La defensa de Elche y Crevilleuto; 
»máe propia es ds vnesas mercedes 
»que de otri; por ende no desampareis 
»á >iiche que nosotros no le faltare-
»mos. Advertid señores que vá macho 
»en ello', porque si los eliemigos ven 

»qne se les hace rostro, no osaran dou-
»de tomarse con la gennanfa. Escri-
»vid señores á los de Sexons, que no 
»ácojan al Virey en ella, porque sería 
»causa de mucho daïto. Yo sería de 
»parecer que entendiésemos en bapti-
»zar álos agarenos del Reyno, porque 
»Dios y el Roy se siroco de nuestras 
»obras, 6 á lo menos quo les quitáso• 
»mes las arruar, como yo he hecho en 
»esta Governacion, que no les consien-

to traer armas y hálleme bien por 
vello. Tambien se debería proveer, 
»quo los censales, y cientos quo fue-
ron cargados veinte y cinco años ha 

»ó más aunque sean con carta de gra-
»cia, que sean avüios por extintos, y 
»ahitados, pagándglos las pensiones 
»hasta agora devidas, que ya cobran 
»mucho más en doble qne la propie-

dad. Eu erradla havemos tomado á 
»D. Pedro Maza una carta en que hay 
»un capítulo que dice: «Martín Ponce, 
»me escrive qne Mn. Narradas y él 
»han'dicho al Emperador, que el pue-

blo üe Valencia uo quiere obedecer 
»sus mandamientos, sino euseñorear-
»se del Reino y que S. Maga estuvo 
»an cato snspauso y liso. Id al gran 
»Cádseller y desitselò, y que el Can-
»sellerles dixo: Qae gtampoco ha apro-

vechado el secretario Gouzales? Y 
»ellos diseron; ningauá cosa. Y asi ol 
»Em}~erador, mandó escrivir al secre-

tario Gónzalas que so pasase con el 
»Virrey y no tratase más del negocio 
»con el pueblo Pienso quo todo esto 
»será que el Virrey mueve la guerra. 
»Por ende; señores, descuidaos de Et-
»che, y vereis en qué para nuestra 
»germanía, De Orihuela á 17 de Fe-
brero de 1521.» 

h1 anterior d'ociunento, confirma 
cuanto hemos dicho, á propósito de las. 
aspiraciones que teúia el pueblo al lle-
var á término el alzamiento, y de-
muestra el interés quo despertaba El-
che, haciéndola digna de quo la capi-
taLla ampara: e con todos sus medíos. 
Pero si esto ]o hace notable, no lo es 
menos .para ovictençiar el concierto 
que existía en las fi las do los agerma-
nados. 

Mas en tanto que el capitan de Ori-
huela habla escrito á los Trece de Va-
lencia, el secretario del Rey había sa-
lido ya de aquella ciudad, acompañado 
entre otros, por individuos mismos de 
su Junta, con cuya salvaguardia, era 
bien recibido en todas partes, y se 
aprestaba á dar cnmplimieuto á las ór-
deuesdel Rey, en lo que respecta á 
Elche. 

Los de Elche, noticiosos de las iris-
trueciones que traiá, escribieron dos 
cartas, tina á los de Valencia y otra al 
misma secretario, eu ]as cuales se re-
velauna entereza tan grande, una for-
taleza tau digna y una resoluciou tau 
iuquobrautable, quo no nos es posible 
dejar de dar cuenta de ellas, si bloc 
extractando, la primera por su mucha 
extension, á pesar de su importancia•. 

Decía así, la qne dirigieron á los 
agermanados valencianos: 

RSeïtores niay magnfflcos: No esta-
mos siñ mucho sentimiento de vos-
otros por haver dado lagar á que dos 

»de vosotros viniesen con el Socreta-
»rio D. Juan Gouzales contra la Real 
»Villa de Elche, siendo corno es les-
»servicio de Dios, y de el Rey y dis-
»minncion del Patrimonio Rl,, porque 

»segun los privilegios de la uuion é 
»incorporacion, no puede el Rey se-
parar, .dar, ni empeñar alguna de 

»ellas. Porque los Reyes, por sn rnag-
»nánímo corazon siendo snplicado~, é 
»importunados, fácilmente conceden 
»algunas mercedes y muchas voces, 
»los de stt Consejo po,r importunada 
»ves, firman algunas cartas, quo son 
»contra fueros G Privilegios. Estas vi-

llas Reales de Elche y Clivillont, quo 
»son la llave de este Reyno on el paso 
»do Valencia ~ Orihuela, no los leve 
»olvidar esa dudad. Advertid señores 
»quo mucha gente do Murcia viene 
»contra nosotros y si nuestras cansas 
»paran eú mal, despaes veteis las 
»vaestras á donde llegan.....» ~y pues 
»en vosòtros señores hay prudencia y 
»consejo, advertid mucho en ètlo, pues 
»tacto nos vá á todos, y muoho más 
»á vosotros. La doterminacion de- esta 
»villa ha sido y es defenderla por S. 
»Mag. y ponerla so sa amparo y Real 
»Corona de Aragon, cuya f'ué y es que 
»segun señores sabeis per sentencia 
»Real ha sido on otro tiempo vlecl.ara-
»do, que ?atas villas han dè ser para 
»siempre de la Corona Real, Por ende 
»señeros haced lo qne defensores da 
»sus hermanos por devida obligacion 
»han de hacer, pues Díos y ol Rey 
»quedarán do ellos tnuy servidos, y 
»vosotros-no msl mirados ni desapro-

vechados. De la Real Villa lè Elche á 
»27 de hebrero del año 1521.» 

Los-de L+'lche, al punto qne snperon 
que el Secretario del Rey ltábia llega-
do áAlicante, se hablan dirigido al 
mismo, en la forma enérgica que've-
rán nuestros leetmres, por mocho de 

', una carta que insertamos integra á 
I contiuuacion, porque su importancia 
lo requiere, supuesto que es nn testi-
moniò de gran valía para demostrar 
la razon y el derecho que asistía al 
pueblò, y ]a severa entereza y el va-
Ior admirable con que l05 defendía. 
Espresábahse asi: «May Magnífico Se-
»nor. Segun tenemos informacion,. 
»vuesamercéd viene á esta Real Villa 
»de Elche queriendo sujirir, que el 
»Rey os marida venir aquí con sus car-
tas para que esta Real Villa se resti-
tuya á Cárdenas Adelantado de Gra-

acnada y viene en vuestra compañía 
»un jurado de Valencia, y dos de los 
»Trec,~ del Pueblo, de lo que esta villa 
»mucho so maravilla quo hayais em- 
»prendido eso cargo, de restitair esta 
»Real Villa en podar de Cárdenas, 
»porque en caso-que èl Rey os lo tnan-
»dase vos os debiérailes acordar que 
»sois ~aragones, y de estos Reynos, 
»y esta villa de Elche y Clivillont son 
»de la Corona do Aragon, y no se 
»quieren separar de ella, por muchos 
»Privilegios. y áunque el Rey os lo 
»escriviese, por ser natural ríe estos 
»Reynos los debiérados consultar, por 
»que bien sabeis que los dichos Privi-
»lagios que tratan de la uuion ó in-
»corpòracion, DTsrovEx Sr,uE cox nu-
»stAs podamos defendernos, e sò im-
»posiciou de grandes y graves penas 
»maula que á los qao vinieren con se-

mejantes Provisiones, les repella-
»mos ymaltratemos por nuestra de-
»feusa. Y vinienl'o vuesá Merced, de 
»fuerza, por no incurrir nosotros en 
»las dichas .panas, haremos todo lo 
»quo por dichos Privilegios nos es 
»permitido hacer, parque esta villa eS-
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»tá alzada por 5u Magestad. Los que 
»aquí estamos, G porderernos las vi-
das, 6 las perderán los qne contra. ~ 

»nuestros privilegios vinieren. I3nél-
»vase Sr. Secretario por sn camino á 
»Valencia, por -que aquí viniendo, s-i 
»algun daí"lo so lo recreciere, será ;I 
»vuestro cargo, porque eu nnostra 
»defensa Padres y hijos las vidas per-
deremos ypues hasta haora estamos 

»en paz, cou vuestra vehida no nos 
»metais en guerra, dafios gastos, poli-
»gres ymuertes y laxad esta causa 
»pues Sn Magestad la tiene sometida 
»á las de su alto Consejo y en que es- 
»tá introducida y pende por litigios: la 
»gáal por el interes del Patrimonio 
yReal la trata, y defiende Miser Feli-

pe de Herrera, segun tenernos cartas 
»de la Corte de seis de Dbre. próximo 
»pasado con las quales nos avisan, 
»que el Emperador, vos ha escrito y 
»mandado que no entendais en las co-
sas de este Reyno, sinó qne os esteis 

»con el Virey. Por ende vos dezimos; 
»y requerimos con la presente, de 
»parto de Dios y le el. Rey que lo que 
»pretenleis intimar á las cmdades y 
»villas reales, no lo hagais, porque si 
»algo se siguiere, ó algun daño vues-

tra persona recibiese, °no cnlpeis á ` 
»nadie, sinó á vos mismo, pees con la 
»presente os notificamos qne tinestra 
»deliberacion es que hasta que Su Ma-

jestad sea venido en España y oydo á 
»esta su Real Villa en su Justicia, uo 
»recibiremos ni leeremos carta alga-
»na. Y si el Rey D. Juan lió á su nue-

ra la Reyna ll' Isabel esta villa, fiié 
»para vida de aquella, y por sn 1'allo-
»cüniento luego havia de tornar á la 
»corona Real de Aragon, segun por el 
«Privilegio d® la donaciou parece y 
»vos Sr. Secretario, bien sabeis corno 
»se alcanzan semejantes cartas qqa-
»les vos trays, no hallándose parte 
»contraria presente. Por ende como á 
>buen Oficial y del Concejo, y vasallo 
»del Rey, favoreced estas villas de 
»Elche y Clivillente, pues son de la 
»Coronà de Aragon, y no deis cansa 
»quo se- lisminrtya❑ las prieas Villas 
»qne el Rey en este Reyno posée. De 
»la Real Villa le ]allçhe á veinte y tres 
»de hebrero año de 1521.» 

Este ora el lenguaje severo y enér-
gico; esta era la forma y ]a manera co-
mo d~fendiau sus fueros y sus derechos 
aquellos á quienes El Loco se sirvió 
califlcai• de ladrones, incendiarios y 
profanadores de templos. Nosotros en 
cambio, descubrimos nuestra cabeza, 
ante su severa sombra; y séntimes 
palpitar nuestro corazon, leyendo ese 
documente lleno de dignidad y patrio-
tismo, grito de ultratumba que llega 
basta nosotras merced á una arnari-
llenta yapolillada hoja le papel quo 
nos sirve de robusto escodo con que 
guarecer los blanqueados huesos de 
aquellos agermanados, del cieno que 
se les arroja para mancharlos. 

Pero adelantemos en nuestro relato, 
que el espacio del periódico que debe-
mos henar es limitado, y hemos de 
acortar ]os trazos de lá pluma. 

La carta que ya vimos de los de 
Elche á los Tl•ece de Valencia, surtió 
el .efecto que se proponían: los que 
acompañaban al Secretario, se enten-
dieron secretamente con los de Elche, 
dándoles confianza de no faltarles, y 
siendo infructuosas las .gestiones que 
por aquí practicó el Secretario, ataca- 
de de tercianas y detenido eu Alicante, 
todo quedó como estaba. 

Dispuestos á dejar la palabra á l.os 
agermanados, y aprovechando esta 
ocasion para dar cuenta de curiosos 
documentos, que nos ayudan á com-
yrender mr,,jor aquellos acontecimien-
tes, vernos á dar cabida á otra carta 
da los de Elche, dirigida á los Trece de 
Valencia, puesto que ella misma espli-
ca cómo se desarrollaban los sucesos. 

Las circunstancias se agravaban; 
trua crisis suprema se avecinaba, en 
que el p~zetlo iba á ser vencedor ó 
vencido, y los q'roee de Elche, decïan 
así á los de la Capital del Reino. 

eMagníficos soilores. Nosotros en 
~ »guíen tanta parte de anidado y recelo 
~ »recae, ferremos centinelas y espías' 
»por machas partes cle Data comarca, 
»especialmoute dentro de casa del Vi-
rrey. I'or ende vis avisamos que, te-
nemos enteurlido, quo D. Padre Maza 

»Govei•uailor de Orihuela ha llamarlo 
»todos los cavalleros de sn Governa-
»cion y han salido sesenta de bavallo y 

'~ »trescientos infantes; y espera al Mar-
~ »qués do las Veloz con gran núutaro de 
»gente con ]a goal irá sobre Oriltnela 

~, »y su comarca. Y que e: Virrey yerra 
»cou exercito sobre Alcoy, Sexona. 
»Villa,joyosa y Alicante. Duque de 
»Gaudia yConclo de Oliva con su gente 

'~ »marcharan contra Yátiva y sn comar-
I »ca. D, ftapston de Viciara, Governa-
~ »lcr de la Plana y los Comendadores 
»de Montera con la gente que tienen 
»ou 13enicarló y eu Morena, romperán 
»cou las villas del Maestrazgo. Dema-
»nera que por gnatro partès á uu mes 
»mo tiempo quiero ol Virrey mover la 
»guerra, por desasér ]as germanías de 
»las partes foranas y con esto haca 
;>facil la guerra para contra Valencia, 
»porque ayuntados los exercitos en 
»uno será muy poderoso. )Jl Virrey 
>Pespera.mncha gente de Cataluña que 
»le viene por la mar á llenia, y Don 
»Pedro Dlaza la gente del Marques de 
»los Veloz. Por ende señores prove-
»hed en lo que os mehester, y si os 
»parece que seamos pl•imeros en aco-
meter dadnos con prestesa vuestro 

»aviso. De Elohe á 25 de Mayo año 
»9,521.» 

Ni podía pedirse más prevision, ni 
disposirion mayor para arrostrar los 
peligros. Elche se colocaba á grande 
_altura con sus actos. 

Los agermanados se aprestaban á la 
lucha,_ y sus contrarios reunían cuan-
tos elementos-los sea dable para ani~-
quilarles. El Marqués de los Valez, 
cou grandes fúerzas y elementos de 
guerra que traía del Reyno de Murcia, 
entró eu esta Gobernacion, al chal se 
unieron D. Pedro :Maza, seiior del P~s-
tado de Maza, y D. Ramos de Rocafllll, 
señor de la Villa de Albatera, con los 
caballeros y gentes que teman á su 
servicio, cayendo sobre Elche, que. el 
itlarqués de Elche, con mucha caballe-
ria é iufauteria y ven la artillevia qne 
el Rey tenia en el reino de Granada, 
y su hermano D. Entierre de Cárde-
nas, D- Alonso de Cardona, Almirante 
de Aragon y D, Ramon Ladran, Señor 
de Castaila, con todas, las faerzas que 
acaudillaban le tenían presto formida-
ble sitio, contando como base auxiliar 
el arrabal de los moros; con quienes 
dasda el primer momento se entendió 
el ~larqu~s. ¡Siempre los moros y los 
nobles amparándose mútuamente! 

A mediados da Julio, segun unos, y 
de Àgóstu, segun otros, principiaba el 
sitio, dorando machos días. la resis-
tencia, pues las fortificaciones con que i 
Elche contaba y el valor de sus hijos 
que las presidiaba, acaudillados por 
su capitan I3altasar Qnirant, tuvieron 
á raya á tos sitiadores; pero la supe-
rioridad muy estremada de los que te-
nia bajo sus órdenes el de los Veloz, 
que era el jefe le todos tos sitiadores, 
acabó por abatir á los sitiados, y do-
minar la villa: hecho lo cual, pasaron 
á sojuzgar las de Aspe y Crevillonte, 
que pertenerian al Marquesado de El-
che, cayendo despues sobro Alicante, 
como ya hicimos ver. 

¡A faerzas tan superiores, sucum- ~ 
bió la villa que con tanto heroísmo se 
habia sostenido! 

Doloroso nos és, que en estos crtti-
vos momentos en qne hemos .querido 
adquir algunos datos de intereses cre-
cido, en el archivo de Elche,",su esta-
do haya hecho imposible la aclaraclon 
de ciertos puntos de valía quo ilustra-
rían en gran manera los hechos de , 
una época tormentosa y curiosísima 
de nnostra historia. Fiamos del patrio-
tismo y de la ilustracion de sus dignas 
autoridades, qne mirarán con .interés 'i
aquel tesoro que conserva las memo- ; 

reas da nuestros padres, y las glorias 
modestas do nuestro vida municipal, 
muy digna de astttdio y do alabanza. 

Las huestes de la nobleza, acrecen-
tadas grandemente con los valiosos 
auxilios que de fuera los habían veni-
do, como se ve, dominaban al pueblo; 
ésto se rehizo, corno veremos, con sus 
elementos propios, en los campos do 
Orihaela, para defender con supremo 
esfuerzo; aquella ciudad, y librar una 
batalla decisiva contra el ejército de 
los nobles, de la cual habia de resal-
tar et triunfo definitivo de uno de los 
dos bandos. Vamos á ver cómo so lle-
vó átérmino lo concerniente á aquel 
esftierzo supremo, cuáles eran sus 
propósitos, y cuáles fueron sus conse-
cuencias; para lo cual, aplazamos al 
lector hasta el art[chlo inmèdiatq, que 
procuraremos sea el último.. 

A. I. M. 
®.~a.~.mm 

AT.ICANTE 27 DE JULIO DE 1882. 

LO QUE ES EL PERIÓDICO 

LA IINION DEMOCRÁTICA. 
--

Por tus palabras, serás 
justificado y por tus pa-
labras serás condenado. 

(saºa nlaEao.) 

II. 

El artículo que precede, patentiza la 
falta de criterio fijo y de conducta uní• 
forme que ha guiado al colega zorri-
]listapor el intrincado laberinto de sus 
múltiples declaraciones; pero, aun 
cuando en ese escrito liemos trazado 
una pintara exacta, cópia fiel del ori-
ginal, tenemos la seguridad ' de que 
hoy mismo aparecerá La Union des-
mintiendo porque sí, ]as afirmaciones 
terminantes que contiene el citado ar-
ticulo, yexasperado por ]a impotencia 
á que ha de verse réducido en frente 
de sus contradictorias declaraciones, 
echará por el atajo, precipitándose so-
brecualquier incidente lo poca monta. Í 
Conocida la estrategia del colega, y ~'
como no hemos de secundarle eu sus 
desvíos, porque nos proponemos pr~-
seguir ol plan trazado de antemano 
para poner una vez más en eviden-
cia la conducta inconveniente de La 
Uniosa,—ya que á ello nos provoca con 
empeño temerario, —continuamos el 

', trabajo emprendido, deseando que se 
corrija Y se enmiende, al ver reprodu-

~~ cidá su efigie en el clarísimo espejo 
que le ofrecemos. 

El escrito de La TJnion, qne esta- 
mea examinando, contiene otro párra-
fo que dice de ésta manera: 

aAsí es, que haceya tiempo quepara Isl Ú'ra-
duodor no hay mas mision, mas ideal, rimas 
deber, que ser ministerial de todos los gobiernos. 
condenar las revolucionesy dirigir ataques á Y1 
y Ruiz 7.orrilla, R Sulmeron y á Figueras. En 
cambio• el funesto Sagasta, aquel á quien los 
de echos individuales le pesaban como losa de 
plomo, es el niño mimado del Graduador, siendo 
contadas las veces que le ha diripçido una tónue 
advertencia.» 

Grandes son las inexactitudes qne 
por puro caprióho ha consignado en 
esas líneas, sn autor, inexactitudes 
que rebatiríamos victoriosamente, si 
no tuviésemos el firme convencimien-
to de quo La Union está demasiado 
enamorada le s[ misma, para rectifi-
carconceptos equivocados y para cum-
plir la solemne promesa que hizo al 
público, errando apareció en el estadio 
le la prensa. 

Vamos, pues, á prescindir de edcar-
ceos quo, si al colega le satisfacen, á 
nosotros nos hastïan, para dirigirnos 
de lleno á puntos de importancia, co-

mo es el de que condenamos las revo-
luciones yque son objeto de nuestros 
ataques, los hombres públicos que 
cita. 

Verdaderamente, hemos condenado 
-y de ello no nos arrepentimos—la 
intransigencia sistemática que repre-
senta la voluntaria emigracion de 
Ruiz Zorrilla, que en el trascurso de 
siete años ha anunciado y aplazado se-
tenta veces, una conmociou general 
para entretener sin duda las aficiones 
bélicas de sus partidarios; hemos con-
denalo—y no podíamos dejar de ha-
cerlo—laeermanente actitud revolu-
cionaria del mismo qu® se opuso con 
su palabra y con los medios de que 
ciisponia siendo ministro de un rey, á 
la activa propaganda republicana y á 
nuestros progresos en los comicios; 
hemos condenado—y merecía serlo,—
que el inmoderado cían de producir 
desvíe lejos una colision sangrienta, le 
llevase á suscribir un Manifiesto se-
mi-federal, semi-socialista, semi-uni-
tario, que habia de ser origen de grzn-
de é irremediable perturbacion entre 

los progresistas y los federales; hemos 
condonado la falta de. sentido político 
que acusaba la conducta del hombre 
que dijo qne; aunque pudiera y quisie-
ra, no seria repzcblicano, porque ni 
las revoluciones se hacen al minuto 
como ]as tarjetas do visita, ni los par-

'tilos deben estar- á toda hora afilando 

las bayonetas y preparando adoquines 

para barricadas, porque ha pasado ya 

el tiempo aquel en que todo se f aba á 

la razon de la fuerza y nó á la fuerza 
de la razon; hemos condenado-y los 

~ hechos revelan nuestra prevision—
aquellos intentos de juventud republi-

cana y de uniones y de fusiones y 
aquellos cien mil banquetes donde en 
cordialísima confusion se brindaba por 

ideas antitéticas, porque tentamos èl 
conveucimieuto de qne zorrillistas y 
federales derrochaban lastimosamente 

un tiempo precioso que hubieran po-

dido aprovechar dedicándose cou cal-

ma ymadurez de juicio,ácombinaruna 

marcha séria y prudente y simpática 

al espíritu literal que germina en la 

nacion. Si, hemos condenado el pro-

cederinconveniente de RuizLorrilla, 

porque tenemos más apego á la forma 

republicana, del que pueda tenerle el 

ex-ministro de D. Amadeo, porque al 

fi n y al cabo, Ruiz Zorrilla no pasa de 

ser nu recluta, en las filas de los vie-

jos soldados de ]a reptíblica. 

gQué resultados prácticos ha produ-

cido la fiera arrogancia del Befa de los 

antiguos radicales`G Respondan por 

nosotros, sus más íntimos amigos. 

Primero, nn retraimiento general 

de sus huestes, resolurion estrema de 

los partidos, precursora de la conspi-

racion y do los pronunciamientos, que 

hizo escribir á atta órganos en la pren-

sa, escritos como los que vamos á 

copiar; 

Un abismo sin fondo nos arpara de 
la siluaeion creada el 3 de Enero y 
para no legitimarla can nazestro con-
curso y el de nuestros mandatarios, 
debiarnos permanecer encerrados en 
el más absoluto retraimiento ante la 
reaecion vencedora, ,y fuera completa-
mente de la legalidad por ella estable-
cida, en laque no podíamos entrar sin 
renegar de nuestros principios ,y de 
nuestra historia.—(I,a Union Demo-
crática de 12 ds Agosto de 1879). 


